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1» En razón de la escasa información disponible ^acerca de la relación 
estadística actual entre la educación y la fecundidad en los países latinoame-
ricanos, se utilizó un enfoque esencialmente cualitativo en este documento. Se 
examinó la literatura relativa a la disminución de la fecundidad en los países 
con una, fecundidad ya reducida desde un punto de vista sociológico con miras a 
especificar la significación funcional del papel importante que en forma casi 
universal se asigna a la educación como factor determinante de esa disminución, 
A continuación se intenta esbozar la apl'icabilidad de estas relaciones a las ten-
dencias de fecundidad futuras en el panorama social y económico de la última par-
te del siglo' XX en la América Latina. 

2. Es una hipótesis generalmente aceptada por los investigadores en el terre-
no de fecundidad que son muchos los factores, más bien que un sólo factor como . 
la educación los responsabios de la disminución histórica de la fecundidad. Tam-
bién se ha observado frecuentemente que estos factores causales presuntos están 
generalmente relaciona-dos no sólo con la fecundidad sino que entre ellos mismos. 
Sauvy, por ejemplo, 3oñala que dentro de la bion establecida "relación general^ 
entre el desarrollo (económico) y la limitación de la familia ... os. muy difícil 
conocer el factor predominante porque son conjuntos muy ligados ..." ̂ , Du Bois 
sostiene que ningún factor considerado en forma aislada es la variante más signi-
ficativa, sino que más bien el acceso a algo que ella denomina el complejo de. mo-
dernización, " el complejo de la modernización, la revolución de aspiracio-
nes, el desarrollo económico y un sistema político que permite una distribución 
de bieno3 más equitativa están intrínsecamente entrelazados ..." 
3. En el análisis do las tendencias pasadas de la fecundidad basta, a veces, i-
dentificar a los diversos factores pertinentes y observar simplemente cuán com-
pleja es su interrelcxión. El examen del efecto de estos factores sobre las ten-
dencias futuras exige, no obstantes que se especifiquen con más claridad las Ínter 
relaciones. Esto os lo que ha hecho Jaffo al considerar las tendencias futuras 
de la fecundidad en Puerto Ilico.^ Observa que l) la práctica de la planificación 
de la familia exige que a) los individuos estén motivados para tener menos hijos, 
b) los materiales anticonceptivos estén a su disposición, y e ) tengan una educa-
ción formal adecuada que les permite, hacer uso del material en forma eficiente 
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Señala además que 2) "la educación formal, la vida urbana y otros factores se 
combinan con las crecientes oportunidades económicas" para producir "aspiracio-
nes elevadas", lo que motiva a los individuos para reducir el tamaño de sus fa-
milias ^ . 
4. En el perceptivo análisis funcional que hace de esta serie de factores, 
Jaffo maneja de manera implícita algunos tipos do interrelaciones diferentes y 
que son de una importancia tal que requieren un tratamiento formal en esto docu-
mento, Es posible distinguir tros tipos de relaciones; 

Tipo A; Factores que actúan de manera aunada para producir un efecto con-
junto , e interdependiente. 

Tipo Bs Factores que actúan en forma independiente pero simultánea y que 
son funcionalnente interrulacionados„ sea entre ellos mismos o con 
un tercer factor de manera tal que la presencia de uno de estos fac-
tores esté condicionada por la presencia del otro. 

Tipo Ci Factores no relacionados funcionalnente y que actúan para producir 
un efecto independiente, aunque simultáneo, 

5. La importancia de esta tipología desdo el punto de vista do una considera-
ción del efecto futuro del robustecimiento de uno de los factores -la educación, 
por ejemplo- exige ser clarificada. Sólo si la interrelación entre la educación 
y los demás factores que afectan a la fecundidad es del cipo C, tiene utilidad 
práctica el abocarse a un programa de expansión educacional con la intención de 
que el efecto pleno de este factor sobre la fecundidad, se concrete. Si la educa-
ción tiene una relación del tipo A con uno o más de los factores de tal suerte que 
el efecto sea conjunto, entonces, el efecto do Ir. educación se sentirá sólo si es-
tos otros factores también actúan» Por último, si prevalece -una relación del ti-
po B entre la educación y otros factores ¡, v.g., si una oxpn,nsión en gran escala 
de la educación fuera posible sólo on condiciones de urbanización concomitante y/o 
de un desarrollo económico intenso, entonces sólo on forma limitada podría la odu-. 
cación ejercer su efecto independiente a menos que estos otros factores también 
estuvieran presentes ^ . 
6. Volviendo, ahora, a la serie do factores tomados de Jaffe, el primero do os-
tos os un ejemplo del tipo A, pues cada uno de los factores.-motivación, disponi-
bilidad de material anticonceptivo y educación formal- están interrelacionadps 
en el sentido de que la presencia de los tres factores en forma conjunta os in-
dispensable para que se produzca el.efecto de uno cualquiera do ellos. El efecto 



que pueda producir uno de estos factores sin mediar la acción conjunta de los de-
más factores es muy limitada.^ En función de las categorías de la estructura 
de la acción social -fines, medios, normas y condiciones- las motivaciones modi-
dificadas corresponden a los fines, los materiales anticonceptivos a los medios, 
y la. ignorancia de las personas analfabetas constituyen las condiciones que la 
educación formal puede superar y transformar en medios. Enfocados desde este 
punto de vista, los tres factores tomados de Jaffe serían la condición nécesaria 
pero no suficiente para la práctica de la planificación de la familia. Deben 
prevalecer también las normas que permitan la utilización de medios efectivos y 
del mismo modo, como se verá más adelante (párrafo 18), es posible que existan 
otras condiciones desfavorables para la práctica de la planificación de la fa-
milia. 

7. En 3.a segunda serie de factores indicados por Jaffe, las crecientes oportu-
nidades económicas parecen ser una condición necesaria para la elevación de las 
aspiraciones. Su efecto, sea que actúe conjuntamente con la educación o con la 
vida urbana, es en gran medida, un efecto conjunto y, en consecuencia, correspon-
de al tipo A. No se puede esperar que los mejoramientos educacionales, por ejem-
plo, graviten en gran medida sobre el nivel de las aspiraciones efectlva.s (vale 
decir, las aspiraciones que los individuos se esfuerzan por lograr) a menos que 
las crecientes oportunidades económicas permitan que las aspiraciones más eleva-
das puedan tomarse en consideración seriamente. 

0. Los otros dos factores de esta serie -educación y vida urbana- sirven conve-
nientemente para ilustrar la.diferencia entre el tipo B y el tipo C. El efecto 
independiente de estos factores, se demuestra en función de la evidencia citada^/ 
jor Jaffe y que indica que en Puerto Rico un nivel más alto de educación está aso-
ciado con una fecundidad más baja, incluso entre mujeres rurales. El que la rela-
ción sea del tipo B o del tipo C depende de si se considera su acción simultánea 
(observada históricamente en el caso de los países que ya han alcanzado una fecun-
didad reducida) como funcionalmente necesaria (tipo B) o sólo como el fruto del 
azar (tipo C). Aun cuando, con frecuencia, se dice que la urbanización progresa 
a un ritmo más acelerado que el desarrollo económico y la expansión educacional en 
los países subdesarrollados de la actualidad, hay razones importantes para creer 
que, como lo indica Jaffe, ni la educación ni la urbanización pueden, de ordinario 
alcanzar un nivel muy elevado sin que antes se produzca un desarrollo de la base 
económica. Además, la gran diferencia entre los costos rura!es„y urbanos de =la 
educación abonan la probabilidad de que un progreso educacional substancial -depen-
de de la medida en que progrese la urbanización. ¡ - ; ' , ... 



9. Hasta este momento se han considerado dos series do-factores que a juicio 
cíe Jaffe son decisivos para la orientación futura de la fecundidad en un. país 
en desarrollo, como en'el' caso de Puerto Rico, y se ha formalizado su método de 
análisis. ííués-trü interés, a diferencia del de Jaffe, ha sido el efecto do 
un solo factor 'aislado, el de. la educación. A manera de resumen, so puede de-
cir que el papel do la educación considerada aisladamente en estas dos serios 
de factures debo do sor do escasa importancia, Si la educación os. un factor 
importante en la inducción de aspiraciones elevadas que motivan tamaños do 
familias más reducidos, otrus factores -algunos en una relación de tipo B con 
la educación-(vida urbana) y otros ,on una relación de tipo A (oportunidades 
económicas crecientes)- son condiciones necesarias para que la educación tenga 
un efecto más que nodostu sobro las aspiraciones. Aún más, la rio ti vn oion por-, 
sí sulr no "basta y os necesario que actúen otros factores además de la educa-
ción si se pretende algún eanbiu en los patronos do fecundidad. ^ 
10. En consonancia con el interés nás específico de este documento en réla-> 
ción con los efectos de Ir. educaciCn, se efectuó un a,nálisis de la literatura 
en torn^ a la disminución histórica de la fecundidad en los países de fecundi4 
dad reducida a fin de determinar la forma en que ¿1 efecto de la educación ha I 
sido considerado por diversos autores e investigadores. Se determinó que ha-J 
bía un número muy amplio do diversas clases de efectos. Aún cuando estas 
relaciones -como os ol caso frecuente do los factores determnarites de la fe-
cundidad- han sido todas planteadas a manera de hipótesis no verificadas, era 
evidente Ir: utilidad de considerar a cada uno de estos factores con respecto 
a su ubicación en nuestra tipología-.de interrelaciones, a fin de evaluar en 
forma más adecuada su posible efoct-' sobro las tendencias futuras do fecundidad. 
En conjunto, so especifican diez efectos hipotéticos diferentes que relacionan 
a la educación con lá fecundidad. Todos, con excepción do los últimos tros, 
inciden sobro las motivaciones y, on consecuencia, so refieren a la categoría 
de "finos" on la estructura de la acción social.. 
11. Las páginas restantes.Je este documento constituyen una relación .de los 
efectos, y un examen muy suscinto, tentativo y muy esquemático de la relación 
tipológica do cada uno de'.éstos con los demás factores (de índole no-educacio-
nal) que inciden sobre la fecundidadi 
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La educación como factor que afecta a los FINES dei la acción social 

a) La educación como estímulo de las aspiraciones de movilidad social. 
b) La educación como un conducto de movilidad social. 
c) La educación como un estímulo de las aspiraciones de consumo. 
d) La educación como un estímulo de la puericultura. 
e) Valores Diferenciales de Clases en educación. 
f) Costo de la educación para los padres como un estímulo negativo en 

la práctica de familias numerosas. 
g) La educación religiosa (Católica) que concede un valor elevado a la 

meta de una familia numerosa. 

La educación como factor que afecta las NORMAS de la acción social. 

h) La educación (Católica) inculca normas que prohiben el uso de anticon-
ceptivos. 

La educación como factor, que gravita sobre las CONDICIONES que operan en 
contra de los fines relat.ivos_ al tamaño de las familias. 

i) La educación transforma la condición de las mentes ignorantes en un 
medio capaz de usar anticonceptivos con eficacia. 

j) La educación, al articular al marido y a la mujer, transforma la 
condición de la "ignorancia pluralística" en medio que hace posible 
el compartir los fines. 

12. El ítem i) de la lista coincide con el tercero de la primera serie indi-
cada por Jaffe; su interrolación con otros factores ya ha sido indicada. Del 
mismo modo-, puede- suponerse que los items a y c -la educación como estímulo 
de las aspiraciones de movilidad social y como estímulo de las aspiraciones 
de consume corresponden a las "aspiraciones elevadas" de Jaffe. Aunque estas 
dos clases de aspiraciones a menudo pueden fusionarse (como especialmente en 
el caso de los países hoy día en proceso do desarrollo), han tenido un desa-
rrollo muy distinto en los primeros países en alcanzar un determinado nivel 
de industrialización en los cuales la atracción ejercida por los bienes de 
consumo era de importancia secundaria como fuente de motivación para empresa-
rios (y onpresarios en ciernes también) emprendedores, ascéticos, y dispuestos 
a amasar capitales. 



13, El. ítem b), la educación como conducto para la movilidad social, se 
menciona con más frecuencia en la literatura en torno a la estratificación 
social que en la relativa a la fecundidad. Pertenece a la segunda serie de 
factores propuesta por Jaffc, conjuntamente con las oportunidades económicas 
crecientes, en el sentido de que confiere visos de realismo a las aspiraciones 
que los padres puedan formular para sus hijos como respuesta a su contacto 
con la vida urbana y a su propia educación, que por lo general es de un nivel 
-inferior. Al igual que ol ítem a. corresponde en mayor medida al Tipo A puesto 
que es poco probable que las aspiraciones efectivas sean generadas por las 
oportunidades educacionales a monos que concurra el otro factor más indispen-

11/ sable, el do las oportunidades económicas crecientes,— 
14, El ítem d), la puericultura, para hacer uso de la expresión popularizada 

12/ 
por Sauvy,—' so refiere al cambio en la actitud de cantidad a calidad en la 
crianza de los hijos. Mientras que, sin lugar a dudas; la educación formal 
es una condición necesaria p ra el desarrollo de una. puericultura floreciente, 
(capacita a los padres paro, entender las potencialidades de sus hijos y les 
proporciona un importante medio que les es de ayuda en el cultivo de dichas 
potencialidades) os posible distinguir por lo menos otros dos pre requisitos 
funcionales aparentes que tienen una relación conjunta de Tipo k con la edu-
cación: a) una economía dinámica en la que las habilidades de la tradición 
y de la experiencia pierden vigencia on forma rápida do suorto quo se subraya 
la importancia do la juventud, y h) una estructura familiar en la que la res-
ponsabilidad por la crianza de los hijos está claramente especificada en lu-
gar do estar difusamente localizada on la familia extendida (cosa bastante 
frecuente on la América Latina), El mejoramiento educacional en sí no es~" 
probable quo tonga un ofocto morcado sobre la fecundidad en ose sentido. 
15,. El ítem e), educación diferencio,! de clases, ha sido, tomado de Sauvjr-^ 
quien observa quo ol. comienzo de la disminución histórica de la fecundidad 
-al menos en Francia- estaba asociado con características.tales como la clase 
y tenía un caráctor marcadamente no-económico en cuanto a motiva„ción, y se 
.originaba de consideraciones tales como el deseo de un tallo esbelto y evitar 
partos largos y dolorosos, bi los valores de las clasos alta y media en 
Latinoamérica defienden la fecundidad controlada en la actualidad,entón-
eos un prograna educacional expandido con una. orientación netamente de clo.se 



inedia podría tener en apariencia algún efecto sobro las motivaciones de la 
fecundidad independientemente do los cambios estructurales en la economía. 
Esto efecto independiente es en su mayor parte irrealizable debido a la 
interrolacion funcional de Tipo B entre el desarrollo económico y el finan-
cianicnto de una expansión substancial de los medios educacionales. 
16, El costo de la educación para los padres (ítem f), conjuntamen-
te con otros factores (V.G-,, la residencia no-agrícola y la legislación con-
traria >.1 trabajo de nenores) que convierten a los niños en una carga econó-
mica lugar do una ventaja,ha sido señalado en form amplia como uno do 
los factores responsables do la fecundidad reducida en las sociedades moder-
nas. . En este sentido, los mejoramientos educacionales, así cono otras medi-
das que sancionan a los padres con familias numerosas, tenderían a inducir 
motivaciones orientadas a la planificación de la familia entre aquellos cuyas 
clases sociales son lo suficientemente acomodadas cono para tener algo en 
función de lo cual al nonos pueden ser sancionados. La extensión de la edu-
cación en los países aubdesarrollados de la actualidad requiere, no obs-
tante, que por lo general esta sanción sea atenuada por medidas tales como 
educación, transportes, almuerzos etc. gratuitas o parcialmente subvencio-
nólas. El elevado costo de este tipo de programa educacional subraya una 
voz más la interrelación funcional de Tipo B entre unr. expansión educacional 
en gran escala y una base económica en expansión. 
17. Desde la disminución de la fecundidad en la Europa Meridional (Católica) 
después de la Segunda Guerra Mundial, se atribuye menos importancia a los 
valores y normas de fecundidad elevada inculcadas por la educación religiosa 
Católica (ítems g y h). Esta tendencia adquiere evidentemente mayor robustez 
en virtud de los cambios de actitud manifestados en el Concilio Ecuménico, 
Sin embargo, de las tres regiones con los índices más altos de fecundidad 
en el mundo (Africa, Asia y Latinoamérica), América Latina es aquélla en que 
el papel de la Iglesia Católica no puede sor desestimado sin riesgos. Al 
ríenos uno debe plantear el problema de si "el mejoramiento educacional" se. 
refiere exclusivamente a la educación secular o si implica una expansión i-
gual de los medios educacionales seculares y Católicos, El efecto posible 
de vina expansión de la educación Católica es un terreno traicionero en lo que 
se refiere a la formulación de hipótesis. La experiencia de postguerra de 
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la Europa Meridional, sugiere empero, que el desarrollo económico y social no. 
constituyen un campo muy fértil para el cultivo de los valores y normas tradi-
cionales Católicas con respecto a la fecundidad. Por esta razón estos facto-
res se clasifican de manera tentativa como fo.ctores que tienen una relación 
conjunta de Tipo A inversa con el desarrollo económico, 
18, EL Item i),el efecto de la educación para superar la condición de inca-
pacidad para emplear anticonceptivos con eficiencia, ha sido ya analizado. Se se-
ñaló más arriba (párrafo 6) que podrían existir otras condiciones desfavorables 
para la práctica do la planificación de la familia. Uno de ellos es el ítem j), la 
aoridición de ignorancia pluralíática observada por Stycos^que, en su muestra do ma-
trimonios con poca educación, en Puerto Rico, estableció que muchos maridos y . 
mujeres querían realmente tener monos hijos, poro que no adoptaban medida algu-
na debido a la creencia errónea de que el otro cónyuge se opondría tenazmente. 
Estos matrimonios no solían discutir sus puntos de vista sobre un asunto tan 
delicado, tal vez porque su falta de educación los despojaba de articulación 
en ese sentido. Este hallazgo implica que el mejoramiento educacional supera-
ría esta condición merced al mejoramiento de la comunicación entre marido y mu-
jer. A fin de evaluar la importancia de oste hecho, sería necesario sabers 
l) si el proceso de desarrollo económico y otros factores relacionados habían 
alcanzado un grado tal en Puerto Rico en los primeros años de la década de 1950 
como para haber.provocado una modificación en las motivaciones de fecundidad 
(Relación de Tipo A entre la educación y el desarrollo económico) o 2) si los 
sentimientos y tabúes relativos a la potencia sexual son relativamente acen -
tuados en los países subdosarrollados, con'el resultado de que la ignorancia 
plüralística es una condición general porque nadie se atreve a formular su o-
pinión (e incluso a'pensar) sobre el tema (Relación funcional de Tipo B entre 
la'expansión educacional y el desarrollo económico), 

£o_nclu£;i_one_s ' ' 

19» La conclusión más importante os que ninguna de las diversas formas en que 
la educación puede afectar a la fecundidad es completamente independiente del 
progreso del desarrollo económico (Tipo C), Algunos de los efectos son del Ti-
po A (actúan de manera conjunta con el desarrollo económico) y otros son de Ti-
po B (el desarrollo económico es necesario para financiar cualquier programa de 
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mejoramiento educacional de envergadura). En relación con los efectos que 
pertenecen al tipo B,. hay que señalar que los cambios económicos estructura-
les no son necesarios en sí mismos. Una posible alternativa la constituiría 
un programa acelerado de expansión educacional (que haga caso omiso del desa-
rrollo económico en esa etapa) y financiado con recursos extranjeros bajo el 
patrocinio de la UNESCO^ por ejemplo. 
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educacionales más bajos. Los diferenciales son casi tan grandes en las 
zonas urbanas y rurales tomadas en forma separada como entre la totalidad 
de las mujeres. En el caso de las mujeres urbanas y las rurales con una 
educación superior, la fecundidad es casi un 'JO'/o más baja que la de las 
sin educación, c) el hecho de que casi no se produce un cambio en la 
fecundidad ya sea en los siete primeros años de educación o en la educa-
ción superior es potoncialmente de gran significación. • En la mayoría 
de los grupos de edades, casi tros cuartos de los diferenciales se pro-
ducen en el paso del grupo de 4 a 7 años de educación, al de 12 años de 
educación completa. 
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gativa entre el nivol de fecundidad de un país y su nivel de educación 
(es decir, si la correlación existe entre países), hay fundamento para 
estimar que esta asociación también se produce dentro de los países. 
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Demografías Análisis Demográfico de la situación educativa en América 
Latina. Documento preparado para la Conferencia sobre Educación y Desa-
rrollo Económico y Social en América Latina realizada en Santiago, Chile 
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con las tasas brutas de natalidad más altas son aquellas que tienen 
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lo inadecuado de las estimaciones ¿le fecundidad, a lo inapropiado de 
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La tipología ofrecida no pretende ser exhaustiva. En primer término, 
se refiere sólo a las relaciones entre los conjuntos de dos factores. 
Si so incluyen más factores, ol número posible de tipos diferentes se 
multiplicará de acuerdo con el número de posibles combinaciones dife-
rentes do cada conjunto de factores con otro factor. También resulta-
rán nuevos casos al hacer una distinción entre los factores relacio-
nados de acuerdo al hecho de si uno o ambos do ellos son reemplazables 
por fa.ctores funcionalmente equivalentes. 

Hay que tenor presento que estos casos son tipos limitantes. En el 
hecho, no es posible hacer una distinción clara y neta entre factores 
funcionalmente relacionados y factores funcionalmente no relacionadosj 
con frecuencia la distinción será, en gran medida, una cuestión de 
grado. Del mismo nodo, la distinción entre efectos independientes y 
conjuntos será a menudo arbitraria ya que los factores pueden tener 
un efecto que es parcialmente conjunto y parcialmente independiente, 
y la proporción en que corresponda a uno u otro será variable. 

El análisis es forzosamente extremadamente simplificado debido a las 
limitaciones de espacio. En la medida en que las motivaciones son 
muy intonsas, son posibles otros métodos pera la regulación de la nata-
lidad, corno por ejemplo los abortos provocados y los matrimonios dife-
ridos. Aún más, con algunos de los mecanismos do control más recien-
tes, el requerimiento de una educación forual reviste una importancia 
mucho menor. 



Jaffev 0£, cit., p, 181 ot seq. 

Es posible formular la. hipótesis de que se encontraría una fecundidad 
menor entre los casos representados tanto por el éxodo de los espe-
cialistas y expertos altamente calificados de América Latina como por 
las.aspiraciones frustradas del burócrata on la India de individuos 
oducados para asumir funciones cuya oferta es muy baja en relación 
a lá demanda» Son, empero, una fracción demasiado reducida de la po-
blación total para tener un efecto sobre las tendencias generales 
de la fecundidad» 
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Hasta qué punto sea oste al caso}es una cuestión de una investigación 
empírica en cada país. 
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